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EL 'lEATI{O,_AYER y HOY

H
ACE ~t1Ii!S aríos -pensábamos

el. ·otro. dí~, '. miellt1'Os C~·~". los
oJos. reoornamos la secc'!O/'/. de
espectáculos de un periódico­

el teatro era. en. .México recuerdo para
los. viejos que 1o G'liorab01'~i. 1/.l(iserable
te~t;'m01tio para [os contemporáneos que,
indiferentes,. veían naufragar su póstuma
caricatura ocasional; seÍLuelo r01nántico
para algunos aficionados ,(experimenta­
les" que' luchaban desespe1'Odame1'lte por
no dejdrlo 1110r'ir' del todo;' despreciable
mito para los pro/,ios a'lIi'ígllos profe­
sionales, que habían encontrado erl el cin.c
u.n más real campo de acción, Hoy, el/
rambio, el teatro se dir'ía floreciel'lte. La!;
salas se cuentan por deoen:as, Nue'vos
rostros)' voces pueblO'!'/. las tablas, Los
nct01'es de cine condescienden a 7JCfes o
trabaja,r fuera del celuloide, como lo ha­
dan en sus mocedades. ¡.as obras que
han triunfado en Broadway, en Par-ís,
('11 Londres, son pro'litamente traducidas
:v p.lIPstas en escena pora 1luesi'ra púbJoi­
co; y no pocas alco,/Izal/ 7'orios (Cl/teua­
res de represerltaciolles,

SATTSF \CCTON

N
OSOTROS .101/1,0.1' dc aqllcllos

que creen en e/ tC'(Itro, C(I/1/.0

símbolo de ('/Iltura v (O/l/O IIIcdio
de entretenillli,'nto, IV () i(jllo'ra­

11/0.1' que ell él se cifra '/11/0 1I('n'11C'ia /'ru­
C,'dOltl' d(' los tiem tos l/liÍ.s 1','l/lOtoS. el/-

riquecido, y renovaqa en sucesivas ~pocas
literariamente lwmnosas, Y ademas nos
agrada en S'í mismo, por su eficacia il~­

trínsera 'v permanente. En conscruenna
nos place CO'lltp1'obar .lit renacimiento,
Frel/te a la invasión bárbara, de un cil/e­
11Iatúgrafo que sólo aspira a rollgregar
a las' masas para (reti'l/izarlas 11/ediallte
una determinada SU11/a de dinero, el tea­
tro nos parece, desde :m. punto de vista
ideal la más deseable vía de rescate,
Clar~, no nos hacemos ilusiones: la i¡./.Va­
s:(¡n se encnentra por allOra demaSIado
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radicolJ.nel/le ,f]el/"1'Ohzada. De c/lalq1lier
modo, columbnilllos que el teatro siyup
siel/do. al lile/lOS, /11/0 bal/dera que 0/'0­

'/'Ier (l la barharie 'v. 1'11 ú/till/o extrell/o,
/In ref1lgio /'ara (l/lielles /,reFieren ser
sl117Jar!os de /a tPll/testad desellcadC1lOda
ell los laho1'lltorios de H o!l'Y'wood y. di­
fundida en el lnllndo entero. Por todo
ello, pues, nos llena de satisfacción q¡te cn
1I1éxico vuelva a saberse qué es una btte­
l/a cOlI/edia; qué, /lit diálo,f]o bien cons­
truído; qNé, ul/a actuación (fa, la altura
del arte".

RESERV1\S AL MARGEN

eONSCI ENTES de que, en este
senf'ido, el actllal panor.a1lla pre­
senta rasgos alentadores, 11 a s
asaltan sin embargo serias i'/'lquie­

tudes, Porque si /,or 11110 /'a,rte resultan
indudables cualltos gratos sílltomas de

recu/Jeración acabamos de enumerar, de
otro lado advertimos un tremendo desp­
quilibrio entre lo q/le podríamos llamar
'mera ejecución, y lo que COl1st'Ítuye la
crPOción dramática. propiamente dicha
~o .lec. la elal¡oración' sistemática de
obras adecuadas, por allto¡'es nacionales,
y semejante de,sequilihl'io nos ensombre­
cc la perspectiva.

RAZON ElVlJNENTE

E
L 1Ínicoteatt'O 7/erdadero es el tea­

tro vivo. V uo bastan a dm-le vida,
en rigor, los actores, los directo­
res. los escenó,rrrafos; ni s'iquiera

es vivificador s/lficiente el progresi,vo
concurso del público, Estos elemelItos
son indispensables,/,or supllesto. No se
concibe a Talía y Ji!!c!pólllene sin ejecu­
tantcs que las concreten; tam/Joco se las
imaginaría preclica.ndo en el desierto, Pe­
ro 'no m:e'/los esencia:! es la presolda
-cerca.na·, positiva, sólida, consta'nte,
.I'Cltsible- de dramaturgos capaces de
1111trir a esosejccutantes :v a esos espec­
tadorps con los alimentos q:te correspon­
den al a'mbiellte en qu(' 11110.1 'Y otros se
desell7J'ltc!ven, COII' los problemcs 'Y ·situa­
cimles que 'II1/OS 'Y otros están acostwlI­
h-rados a compart'ir. Rielt que se trad'it:Jfl1.
quP se ada/Jtp; e1'/ l/oda 'l/OS perjudica
conOfC'r :v aprovechar las exppriPllcias
ajellas: tero si qllcrelllo'.l' un' teatro na­
cional no salÍn las' traducrioJu's 1Ii las
adaptaciO'llcs los mejores ci7ll'ientos para
construirlo: lICfesita/!/os, allte todo, una

('scuda de autores que 10.qrell interesar­
1I0S, ref¡;ejarnos~ hablanlos en nucj'tr?
lenguaje. Pues e~'t esto, justamente, ra(l1­
ea el valor pewlwr del teatro: en su p~­

da catártico, ell su condición de espejo
(bl(ímico de la realidad que el pu.eb!o
afronta cotidianamente, Tal ha .~i4~ ste'/lt­
prc, en los pa'íses de grall tradtcw'H dra­
mática, la eminente raz?n de ser de los
escenarios; y, tal deSeart~l1:o.S que fue~a,
en Ji!!éxico, el motor defm1ttVo q~l,e a[1r­
mara .nuestra balbllciente e7.Jolucwn tea­
tral,
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